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Introducción

“El chisme es una práctica social cuyo sentido se encuentra en el significado que esta acción tiene para los que la practican”.  —Max Weber




A menudo, cuando viajo, llevo libros y leo en el camino. Veníamos con mi esposa desde Paraguay. Estábamos por llegar a la frontera con la Argentina cuando, de pronto, comencé a escuchar a una mujer que leía en voz alta. Iba en el asiento inmediatamente delante del mío. Por unos momentos intenté concentrarme en mi lectura, pero su voz y los constantes comentarios me hacían muy difícil poder seguir leyendo. Mi esposa me miraba mientras me movía de un lado al otro del asiento, fastidiado. Estaba a punto de decirle a la mujer que, por favor, leyera en voz baja, cuando de pronto se detuvo el ómnibus. Habíamos llegado a la frontera.

Mientras nos deteníamos, le comenté a mi esposa cómo podía haber gente tan insensible a los demás y que no pensara en que podría estar molestando a otros. Quería decirle unas cuantas cosas a la señora, para que considerara al resto. De verdad que estaba enfadado y pensé en lo que le iba a decir a la mujer al bajar del vehículo.

Cuando nos disponíamos a bajar, nos pusimos en pie y la pareja que iba leyendo en voz alta estaba delante de nosotros. Se pararon primero y comenzaron a salir. Me llamó la atención que el hombre usaba gafas oscuras. Luego, caminó poniendo su mano sobre el hombro de su esposa. No me pareció extraño. Sin embargo, cuando llegó a la puerta, sacó un bastón de esos que se arman y que utilizan los ciegos.

En un momento armé toda la escena y comprendí lo que pasaba. Me alegré de no haberle dicho nada a la mujer y, a juzgar por el rostro de otros dos pasajeros que iban delante de ellos, es decir, recibiendo la lectura directamente en los oídos, no fui el único que sintió vergüenza y un gran alivio por no haber hablado.


En la siguiente parte del trayecto, escuché completo el libro Cartas para Claudia, del psicólogo y psiquiatra argentino Jorge Bucay. Fue la primera vez que pude percibir un libro desde una perspectiva distinta. De hecho, hasta lo disfruté, cumplí el objetivo de “leer” de otro modo.


Llevarnos por las apariencias, hacernos una impresión sin tener todos los elementos de juicio, emitir una opinión sin considerar todos los factores, prejuzgar sin saber con exactitud lo que sucede... todas esas actitudes son tan comunes que llegamos a creer que son naturales, cuando en realidad representan un hábito que lo único que hace es entorpecer las relaciones interpersonales.

¿Cuán fácil es juzgar sin tener todos los antecedentes? ¿Qué sencillo resulta hablar cuando no se sabe exactamente qué le está pasando a otra persona? ¿Cómo es que nos dejamos llevar tan rápido por las impresiones, hablando de lo que no sabemos ni de aquello de lo que no tenemos certeza?

La experiencia en aquel ómnibus me enseñó una valiosa lección sobre la importancia de la empatía y la prudencia. No siempre conocemos las circunstancias de los demás, y nuestras reacciones impulsivas pueden causar daño innecesario. La pareja que leía en voz alta no lo hacía por insensibilidad, sino por necesidad. Su acto, que inicialmente interpreté como molesto, era en realidad un gesto de amor, apoyo y colaboración.

A partir de ese día, comencé a reflexionar más sobre mis propias reacciones y juicios. Comprendí que la paciencia y la comprensión deben prevalecer en nuestras interacciones diarias. En lugar de apresurarnos a juzgar, debemos tomarnos el tiempo para observar, escuchar y entender.

El viaje desde Paraguay no solo me acercó físicamente a la frontera Argentina, sino que también me llevó a cruzar una línea personal de prejuicio hacia una mayor empatía y comprensión. Aprendí que, antes de emitir un juicio, es fundamental considerar la perspectiva del otro, ponerse en sus zapatos y valorar las circunstancias que lo rodean.

Este cambio de actitud no es fácil y requiere un esfuerzo consciente. Sin embargo, el beneficio de desarrollar una actitud más comprensiva y menos crítica es inmenso. Mejora nuestras relaciones interpersonales, nos hace más tolerantes y nos permite vivir en armonía con quienes nos rodean.

La lección de aquel viaje es clara: debemos ser más cuidadosos y reflexivos antes de emitir juicios sobre los demás. Cada persona tiene una historia única y compleja, y solo a través de la empatía y la comprensión podemos verdaderamente conectar y coexistir en paz. El amor y la paciencia deben guiar nuestras acciones, recordándonos siempre que, detrás de cada comportamiento, hay una razón que quizá no comprendemos a primera vista.


Chisme, rumor y acoso psicológico

“El chisme es una forma de comunicación que permite a los individuos expresar sus sentimientos y pensamientos de manera indirecta”. —Sigmund Freud




El chisme y el rumor producen efectos devastadores en la experiencia individual y grupal, lo que los convierte en una forma de acoso psicológico. No es exagerado afirmar que un chisme puede provocar una guerra, tal como ocurrió en 1982 con el inicio de las hostilidades entre Argentina e Inglaterra por las Islas Falklands, conocidas también como Islas Malvinas. Hay historias poco conocidas, pero que, al analizarlas con profundidad, arrojan elementos de reflexión que es bueno tener en cuenta la próxima vez que abramos la boca para hablar de algo o alguien. La historia de los pormenores de este incidente bélico deja varias lecciones.

La propagación de chismes y rumores puede causar daño a nivel personal y comunitario. En el ámbito individual, los chismes pueden destruir la reputación de una persona, asesinar su imagen, afectar su autoestima y provocar estrés y ansiedad. Cuando un rumor se extiende en un grupo, puede generar desconfianza, división y conflictos, erosionando la cohesión social.

Un caso emblemático es el de las Islas Falklands/Malvinas. Aunque el conflicto entre Argentina e Inglaterra tiene raíces históricas y políticas profundas, ciertos rumores y percepciones influyeron en la escalada de tensiones. La difusión de información errónea y la interpretación sesgada de hechos contribuyeron a exacerbar las hostilidades. Este ejemplo histórico ilustra cómo los rumores pueden tener consecuencias graves y de largo alcance.

La importancia de la responsabilidad al comunicar información no puede subestimarse. Al hablar de otros, debemos ser conscientes del impacto potencial de nuestras palabras. Un comentario inofensivo puede ser distorsionado y amplificado, causando un daño significativo. La ética en la comunicación requiere que verifiquemos la veracidad de lo que compartimos y consideremos las implicaciones de nuestras palabras.

Además, en un mundo interconectado, la velocidad a la que se propagan los rumores ha aumentado exponencialmente debido a las redes sociales y otras plataformas digitales. La facilidad con la que se puede compartir información ha amplificado el alcance y el impacto de los chismes, haciendo aún más crucial la necesidad de una comunicación responsable, consciente y reflexiva.

El chisme y el rumor no son meras trivialidades; pueden tener efectos devastadores en las vidas de las personas y en la estabilidad de comunidades enteras. La historia nos muestra ejemplos claros de cómo la información errónea y los rumores pueden desencadenar conflictos significativos. Por ello, es fundamental adoptar una actitud crítica y responsable al compartir información, recordando siempre que nuestras palabras tienen el poder de construir o destruir.

La importancia de la comunicación efectiva

“El chisme es una forma de control social que permite a los individuos influir en las conductas de los demás”.

—Erving Goffman




Necesitamos aprender a comunicarnos de manera efectiva. Es fundamental en este proceso utilizar códigos que sean claros y que se puedan decodificar de forma certera.

En este contexto, como señala la psicóloga Angie Vázquez: “La comunicación cumple funciones de facilitación social en el intercambio de información, contribuyendo a la interacción y convivencia del individuo dentro de su grupo social. Sin embargo, algunos tipos de comunicación promueven el conflicto social; entre los que se encuentran los fenómenos sociales comunicacionales del chisme y el rumor; fenómenos que han incrementado y han sido descritos como un nuevo y endémico problema social que está afectando la calidad de vida social en el mundo moderno” (Vázquez, 2006).

La propagación de chismes y rumores puede causar daño a nivel personal y comunitario. En el ámbito individual, los chismes pueden destruir la reputación de una persona, afectar su autoestima y provocar estrés y ansiedad. Cuando un rumor se extiende en un grupo, puede generar desconfianza, división y conflictos, erosionando la cohesión social.

Un caso emblemático es el de las Islas Falklands/Malvinas. Aunque el conflicto entre Argentina e Inglaterra tiene raíces históricas y políticas profundas, ciertos rumores y percepciones influyeron en la escalada de tensiones. La difusión de información errónea y la interpretación sesgada de hechos contribuyeron a exacerbar las hostilidades. Este ejemplo histórico ilustra cómo los rumores pueden tener consecuencias graves y de largo alcance.

La importancia de la responsabilidad al comunicar información no puede subestimarse. Al hablar de otros, debemos ser conscientes del impacto potencial de nuestras palabras. Un comentario inofensivo puede ser distorsionado y amplificado, causando un daño significativo. La ética en la comunicación requiere que verifiquemos la veracidad de lo que compartimos y consideremos las implicaciones de nuestras palabras.

Además, en un mundo interconectado, la velocidad a la que se propagan los rumores ha aumentado exponencialmente debido a las redes sociales y otras plataformas digitales. La facilidad con la que se puede compartir información ha amplificado el alcance y el impacto de los chismes, haciendo aún más crucial la necesidad de una comunicación responsable y reflexiva.

El problema

“El chisme es una forma de ejercicio del poder que permite a los dominantes mantener su posición social”.

—Pierre Bourdieu




El chisme y el rumor traspasan informaciones no verificadas para establecer su veracidad. Además, la tendencia humana es creer con mayor facilidad aquellos comentarios que tienden a ser mordaces o menoscaban la integridad moral de otra persona. Lo paradójico del rumor y el chisme es que, mientras más bizarro y sórdido sea, más creíble resulta para quienes lo escuchan y lo transmiten.

El chisme, que es parte de la tradición oral, con los actuales sistemas de mensajería instantánea tiene el potencial de convertirse en un reguero de pólvora. La velocidad con la que se propaga la información en la era digital amplifica el impacto negativo. Un comentario malintencionado puede difundirse a una audiencia masiva en cuestión de minutos, causando un daño irreparable a la reputación y la vida personal de alguien.

La naturaleza humana parece inclinarse hacia el sensacionalismo y el morbo, lo cual alimenta la difusión de chismes. Es más probable que las personas compartan información que consideran escandalosa, sin detenerse a considerar la veracidad de los hechos o las consecuencias de sus acciones. Esta falta de reflexión crítica puede tener efectos devastadores en las relaciones interpersonales y en la cohesión social.

El daño causado por los rumores y el chisme no se limita a la esfera individual. En el ámbito laboral, por ejemplo, los chismes pueden erosionar la confianza entre colegas, disminuir la moral y afectar la productividad. En comunidades más amplias, pueden generar desconfianza, divisiones y conflictos, debilitando el tejido social.

Es crucial fomentar una cultura responsable y ética. Esto implica verificar la información antes de compartirla, considerar el impacto de nuestras palabras y abstenernos de difundir rumores sin fundamento. Al actuar con integridad y responsabilidad en nuestra comunicación, podemos contribuir a un entorno más respetuoso y cohesionado.

Rumor nuestro de cada día

“El chisme es una forma de simulacro que permite a los individuos crear una realidad ficticia”.

—Jean Baudrillard




Una investigación realizada en Inglaterra arrojó un dato alarmante: al menos el 25% de los usuarios de herramientas de mensajería instantánea como Messenger las emplean para propagar rumores y chismes que, de ser escuchados por las personas involucradas, jamás serían avalados (BBC, 2005). Este hallazgo pone de relieve el poder destructivo del chisme, una práctica que, bajo la apariencia de una simple conversación informal, esconde la intención de dañar y generar discordia.

El rumor, según el Diccionario de la Real Academia Española, se define como la “voz que corre entre el público, ruido confuso de voces, y ruido vago, sordo y continuado”. Sin embargo, cuando a este rumor se le añaden elementos de mala intención o suposiciones infundadas, se transforma en chisme. El mismo diccionario lo define como “noticia verdadera o falsa, o comentario con que generalmente se pretende indisponer a unas personas con otras o se murmura de alguna”. En otras palabras, no se trata de la información en sí misma, sino de la motivación detrás de su difusión. Como bien señala Vázquez: “Lo esencialmente negativo y nocivo del chisme y del rumor consiste en la intención de dañar a otro ser humano” (Vásquez, 2006).

El chisme se nutre de elementos nocivos como la ofensa, la calumnia, la vulgaridad, la intromisión en la vida privada y la degradación. A través de la difusión de información falsa o tergiversada, el chisme busca desprestigiar, humillar y generar conflictos entre las personas. Sus efectos pueden ser devastadores, dañando la reputación, las relaciones interpersonales y la salud mental de las víctimas.

Es importante diferenciar el chisme de la crítica constructiva. La crítica constructiva se basa en hechos concretos y busca mejorar la situación o el comportamiento de la persona criticada. En cambio, el chisme se centra en aspectos negativos y personales, sin la intención de aportar soluciones o generar un cambio positivo.

Combatir el chisme requiere de un esfuerzo conjunto. Es fundamental cultivar la responsabilidad individual, evitando participar en la difusión de rumores y chismes. Además, debemos fomentar una cultura de comunicación abierta y honesta, donde los problemas se aborden directamente con las personas involucradas, evitando la propagación de información falsa o malintencionada.

La banalización de la información

“El chisme es una técnica que permite el flujo de información de manera menuda y detallada”.

—Fernando Henao

La difusión de información sin corroboración, evidencia una conducta irresponsable que da lugar a la proliferación de rumores. Esta práctica nociva no solo afecta la credibilidad de la información en sí misma, sino que tiene repercusiones negativas en la convivencia social.

El problema se agrava cuando se utilizan plataformas de divulgación masiva. La amplia audiencia de estos medios permite que los rumores se propaguen rápidamente, alcanzando a un gran número de personas y generando un impacto significativo en la opinión pública.

En el ámbito de la farándula y la televisión, se ha desarrollado un estilo de información que fomenta la difusión de rumores. Esta tendencia ha creado una suerte de “autorización implícita” para que los comentaristas y presentadores expresen sus opiniones y especulaciones sin basarse en hechos concretos. Esta actitud irresponsable contribuye a la distorsión de la realidad.

La proliferación de rumores tiene diversas consecuencias negativas. En primer lugar, genera una atmósfera de desconfianza e incertidumbre, ya que las personas no saben qué información es confiable y cuál no. Esto puede llevar a la toma de decisiones erróneas o a la adopción de actitudes prejuiciosas.

En segundo lugar, los rumores pueden dañar la reputación. La difusión de información falsa o tergiversada puede causar daños a la imagen pública, las relaciones interpersonales e incluso la salud mental de las víctimas.
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